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			Abrí la mano y encontré, como tantas otras veces, un papel doblado una y otra vez hasta formar un cuadrado perfecto. Sabía lo que atesoraba. Tres palabras, solo tres.

			«No me olvides.»

		

	
		
			Capítulo 1

			Chester House, 1860 

			Christine había perdido la noción del tiempo y se había sorprendido dando una cabezada, a pesar de lo incómodo de la situación. Se frotó las piernas con cuidado de no hacer ruido ya que estaba empezando a sentir un desagradable hormigueo en ellas y rogó para que aquel mortificante momento terminase de una vez. La risa ahogada de lady Chester volvió a resonar en la habitación en penumbra y estuvo tentada a asomar la cabeza desde su escondite para averiguar qué era lo que le provocaba aquel surtido de ruidos extraños. Había jadeado como un perrito después de una carrera, chillado como una rata, ronroneado como un gatito lanudo y había emitido un sonido parecido a un gorjeo. Ella no sabía nada en absoluto de las relaciones entre hombres y mujeres pero dudaba que lo que estaba pasando en la biblioteca del señor Chester fuese lo habitual. Volvió a escuchar un gorjeo que iba in crescendo por momentos acompañado esta vez de unos sonidos masculinos que tuvieron un efecto extraño en ella. Con la cabeza apoyada en el sofá que la ocultaba, cerró los ojos con fuerza y se tapó los oídos con las manos en un esfuerzo inútil por protegerse de la lascivia que burbujeaba en la habitación. 

			El susurro de ropas y una risita nerviosa le indicó que aquel ritual obsceno había terminado, confirmado por el ruido de la puerta al cerrarse. El corazón de Christine retumbaba en su pecho con fuerza durante los interminables segundos en los que permaneció inmóvil esperando confirmar que estaba sola en la habitación. Su madre la despellejaría si se enteraba de que había sido testigo, al menos de oídas, de algo semejante. Sin contar con que su reputación quedaría hecha jirones. Y, ¿qué era una joven de buena cuna sin reputación? Una paria, una desterrada, el mayor de los pecados. 

			Andar merodeando por una casa ajena en soledad, aunque fuese con el loable propósito de deshacerse durante unos minutos de unos zapatos que amenazan con destrozar sus pobres dedos, no era admisible. Tendría que ser muy cuidadosa al salir para que ni lady Chester ni su amante —se ruborizó de manera absurda al formar en su mente esa palabra— descubrieran que ella había estado en la biblioteca todo el tiempo. 

			Encogió los dedos de los pies dentro de sus medias blancas notando de nuevo un ramalazo de dolor. Se había escondido tan rápido y la situación había sido tan tensa que no recordaba que había dejado sus zapatos delante del sofá, tirados en el suelo. Por suerte los amantes parecían haber estado demasiado ocupados para notarlo.

			Con movimientos torpes por culpa del entumecimiento de su trasero, Christine se puso de pie sacudiéndose las faldas aunque era imposible deshacerse de las arrugas que se habían formado en la tela. Levantó la vista de su vestido y se llevó las manos a la boca para intentar contener un grito sin demasiado éxito. 

			Un desconocido la observaba apoyado de manera insolente en la mesa donde unos instantes antes había hecho ronronear de felicidad a la anfitriona. A pesar de la escasa luz y la distancia que los separaba pudo reconocer que el objeto que balanceaba entre sus dedos era uno de sus zapatos. Era alto, joven y parecía siniestro en la semioscuridad, incluso le había parecido que sus ojos habían emitido un brillo diabólico, como si fuese el mismo Lucifer.

			—Supongo que esto es suyo. —Su voz sonó más suave de lo que ella había esperado. Un demonio no hablaría con un tono tan aterciopelado, o puede que sí, y ahí radicara su peligro.

			—S… s…sí. Si es usted tan amable… —titubeó mientras extendía la mano hacia él, sin moverse ni un milímetro del parapeto que suponía el sofá.

			El desconocido extendió la mano con el zapato colgando de sus dedos sin apartarse de su posición junto a la mesa, dejando claro que si quería recuperarlo tendría que ser ella la que se acercase. Christine tomó aire y elevó la barbilla, tal y como su madre le había dicho que hacían las damas elegantes, para dirigirse hasta él, aunque perdió un poco de efecto al tropezarse con la esquina del sofá. Por suerte, él fue lo bastante caballeroso para no reírse. Se detuvo a una distancia prudencial y alargó la mano, pero cuando sus dedos estaban a punto de rozar el tacón el hombre levantó el brazo colocándolo fuera de su alcance. 

			—¿Ha disfrutado del espectáculo, señorita Archer?

			Christine jadeó sorprendida y dio un paso atrás, sintiéndose tentada a esconderse de nuevo detrás del sofá, aun sabiendo que era inútil. Ese hombre la conocía y su mundo se iba a desmoronar por su culpa, estaba segura.

			—Yo… por favor, no era mi intención. No he visto nada, ni siquiera le conozco y a lady Chester tampoco. —Se mordió el labio sintiéndose idiota e infantil al escuchar la cálida carcajada de ese hombre—. No me delate, se lo ruego. Apenas me acaban de presentar en sociedad, si me tachan de chismosa o a saber de qué cosas más no lo superaré.

			—¿Delatarla? ¿A usted? —El hombre avanzó un par de pasos y la luz que entraba por la ventana iluminó sus rasgos. Su nariz era recta y un poco afilada, su pelo rojizo, y aunque no pudo distinguir de qué color eran sus ojos, desde luego que esta vez Christine sí estuvo segura de que brillaban en la oscuridad—. Hagamos un trato, cuénteme qué hacía aquí y guardaré su secreto. ¿Esperaba a alguien?

			—Solo quería quitarme estos condenados zapatos —admitió sin dudar. Pasar un poco de bochorno por esa nimiedad siempre sería mejor que ser crucificada en público—. Mi madre los encargó para mi hermana Amber pero ella aún no ha sido presentada en sociedad así que no los iba a necesitar. Se empeñó en que eran de mi talla a pesar de que le he dicho que casi no podía andar. Apenas he aguantado media hora de pie, ¿se imagina bailar una cuadrilla con los dedos de los pies encogidos? En cuanto he visto que un caballero se dirigía hacia mí para pedirme un baile me he escabullido hasta aquí.

			De nuevo la risa franca de ese hombre inundó la habitación como si pudiera iluminarla sin necesidad de luz.

			—Le he dado demasiada información, ¿verdad? —preguntó avergonzada, agradeciendo que su sonrojo no fuera visible en aquella oscuridad—. Tengo mucho que aprender, mi madre siempre dice que las damas no deben hablar demasiado. Y la verdad es que no suelo hacerlo.

			—No debe hacer caso de todo lo que le diga su madre. Mire si no lo que ha ocurrido con los pobres dedos de sus pies.

			No sabía si se estaba burlando de ella pero su tono comprensivo y un poco cómplice la relajó lo suficiente para aceptar que tomara su mano y la llevara hasta el sofá. La instó a sentarse y se arrodilló frente a ella. Era tan alto que sus cabezas estaban casi a la misma altura. Las manos cálidas de ese hombre buscaron sus pies por debajo del ruedo de sus faldas haciendo que Christine diera un respingo y sus frentes estuvieran a punto de chocar.

			—Shhh. Tranquilícese, no voy a propasarme con usted. Solo quiero comprobar el alcance del desastre.

			De manera incomprensible sus palabras la relajaron, y su mente dejó de percibir el peligro que suponía que un hombre del que no conocía ni siquiera su nombre pusiera las manos sobre cualquier parte de su anatomía, y más estando a solas en una habitación oscura.

			—¿Cómo se llama? —Un jadeo hizo que la pregunta terminara con un chillido agudo cuando él sujetó su pie derecho y comenzó a masajearlo clavando los dedos en la planta. La sensación rozaba el dolor pero a la vez era relajante, y muy estimulante. 

			—David —Su respuesta fue escueta y pronunciada con voz ronca y Christine se quedó esperando a que continuara.

			—Yo soy Christine. Aunque parece que usted sí me conoce.

			—Encantado, Christine. Sé que es una de las hijas de Archer, y siempre procuro estar al tanto de las chicas en edad casadera, especialmente de las que tienen padres ansiosos por desposarlas. —Levantó la cabeza temiendo haberla ofendido al notar que tironeaba de su pie para liberarlo—. No se ofenda, no es algo personal. Es solo que por ahora no entra en mis planes relacionarme con ninguna mujer.

			—Pues quién lo diría. 

			David cabeceó conteniendo la risa y continuó con su labor, dedicando toda su atención al otro pie. Christine gimió cuando clavó la yema de los dedos en una zona especialmente dolorosa y emitió un sonido parecido a un ronroneo cuando el dolor fue disminuyendo bajo sus expertas manos. Puede que fuera eso lo que había estado haciendo allí con lady Chester. Quizá ella también había sufrido un percance con sus zapatos. Quizá, aunque era poco probable. Lo cierto era que una agradable sensación de calor estaba empezando a extenderse por su piel. Y aquello resultaba tan pecaminoso como irresistible.

			—¿Mejor? —Ella asintió en silencio, y él apenas intuyó su movimiento a contraluz.

			Cogió uno de los zapatos y se lo colocó con delicadeza, aunque era evidente que le quedaban demasiado ajustados. Continuó con el segundo zapato, pero en lugar de soltarla inmediatamente sus dedos se deslizaron con suaves movimientos por su tobillo, subiendo muy despacio, esperando a que ella le impidiera continuar. Y Christine sabía que tenía que hacerlo, que no podía consentir que un hombre al que no conocía, que ningún hombre, de hecho, se permitiese esas libertades. Pero sus movimientos la habían hechizado, anclándola al sillón, enmudeciéndola y apretando su pecho hasta dificultarle respirar. Las caricias de David volvieron a descender hasta el punto inicial y depositó con suavidad los pies de Christine sobre la alfombra.

			—Creo que esto no debería haber pasado —musitó ella, intentando salir de su parálisis.

			—No, no debería haber pasado. De hecho, no ha pasado, probablemente solo lo hayamos imaginado. ¿Me entiende?

			David cruzó la habitación con paso elegante y abrió la puerta que daba al pasillo. Se detuvo en el umbral donde la luz de los candelabros del corredor iluminó su cara por completo y Christine se quedó sobrecogida al ver su rostro con claridad. Bajo la luz era sin duda el hombre más guapo que había visto nunca, y su sonrisa traviesa podría desarmar a cualquiera con más experiencia, cómo no iba a caer rendida ella que apenas había salido del cascarón.

			—Ojalá este encuentro imaginario fuera real. Me habría encantado conocerla.

			Christine abrió la boca para contestar, pero para cuando se le ocurrió algo ingenioso David ya había desaparecido.

		

	
		
			Capítulo 2

			Londres, 1865

			David Clark se dio la vuelta al bajar de la pasarela del Odiseum para echarle un último vistazo al que había sido su hogar durante los últimos años, y en cuanto sus pies pisaron la resbaladiza piedra sintió la tentación de girar sobre sus pasos y regresar al barco. Su estómago se encogió por el efecto del vértigo propio de quien pisa arenas movedizas o sube a un navío por primera vez. La tierra firme se había convertido en una superficie inestable y su vida amenazaba con engullirlo como un remolino imparable. No deseaba regresar a su mansión londinense, tampoco volver a Edevane Rosefield, y mucho menos dejarse atrapar por la piel del marqués de Edevane, su propia piel. 

			—¡Lord Edevane! —La sorpresa de Gilligan, el administrador de la familia desde antes de lo que David podía recordar, al verlo entrar en su despacho fue genuina y se levantó rápidamente de su silla para hacerle una reverencia y tenderle la mano—. Porque supongo que puedo llamarle así.

			—Sí. Puede llamarme así. —Aceptó de mala gana—. El capitán Thorne ha abandonado Inglaterra, y con ello su pretensión de ostentar el título, aunque no puedo decir que eso me alegre. 

			—Cada hombre tiene su propia carga a las espaldas, milord. Pero no me cabe duda que usted será el marqués que Edevane necesita, fue educado para ello. 

			—No pretendo ser… —David se desabrochó la levita y se sentó en la incómoda silla de madera que había frente al espartano escritorio de Gilligan con un resoplido—. Mi intención es poner los asuntos más prioritarios en orden y embarcarme en cuanto Thorne vuelva a Inglaterra. O puede que emprenda un viaje a algún otro rincón del mundo, o incluso me haré titiritero y vagaré por los sitios más infames de Inglaterra para suplicar unas monedas. Cualquier cosa antes que ocupar el lugar de mi padre. 

			El hombre parpadeó varias veces y tras quitarse las gafas con movimientos lentos las dejó sobre la mesa y calibró las palabras que iba a pronunciar. 

			—Una de las cualidades de un buen trabajador es ser discreto. Pero no voy a fingir ser un ignorante o un completo idiota, milord, haciendo ver que no sé cómo era su relación. Pero déjeme que le diga que usted no es cómo el anterior marqués.

			—Otra cualidad imprescindible es saber cerrar el pico. 

			Gilligan asintió con una sonrisa condescendiente.

			—Como he dicho, soy un hombre discreto.

			—Bien, no he venido aquí para alabar sus cualidades, ya sabemos que si no las tuviera no estaría desempeñando este puesto. Quiero que me diga, de manera resumida, el estado de Edevane Rosefield y cuáles son esas necesidades tan acuciantes de mi madrastra y su hija.

			Gilligan se colocó las gafas y sacó del cajón un tomo de papeles que tenían pinta de haber sido revisados mil veces, aunque era capaz de recitar todo aquel baile de cifras de memoria, y procedió a informarle. 

			David sabía que durante los últimos años no había sido justo. Al principio su conciencia lo torturó por ello, pero logró convencerse de que mientras a su madrastra no le faltase un plato de comida y un techo (por desvencijado que estuviese) sobre su cabeza, estaría cumpliendo con su obligación. Se negaba, con una inquina casi infantil, a ceder en lo más mínimo, y a pesar de que las arcas de la familia podían permitirse sobradamente los gastos que le exponían, encontraba un regocijo infinito en rechazar cada petición. Le habría encantado descubrir que había acertado en su juicio y que Christine Archer, ahora Christine Clark, solo aspiraba a cosechar lujos, que era egoísta, avariciosa y vanidosa, pero nunca había pedido presupuesto para la modista, ni joyas ni nada de carácter personal, sino reparaciones para los techos del ala oeste de la mansión de Edevane Rosefield, ventanas nuevas, cristales para arreglar el invernadero que había sido el orgullo de su propia madre… Él había dicho que no a todo, sin importarle que la enorme casona estuviese a punto de caerse sobre las cabezas de quienes la habitaban. Era una forma un poco estúpida de sentirse un dios vengativo y justiciero. Si hubiera tenido la capacidad de lanzar una plaga de langostas lo habría hecho con gusto. 

			Pero todo eso había resultado muy fácil mientras Christine no era más que la imagen distorsionada que su cabeza había creado. Era sencillo odiar y jugar a ser verdugo de un recuerdo. Pero ya no lo era tanto cuando tenías delante unos enormes ojos dolidos y decepcionados, que te gritaban sin necesidad de palabras que no eras más que un ser mezquino y egoísta, un inmaduro que se dedicaba a manipular las vidas de los demás sin pensar en las consecuencias. Aquello no era una partida de ajedrez, aquello dolía. Aunque ambos deberían estar más que acostumbrados a ese sentimiento.

			 «Nunca dejas de decepcionarme, David. Cada vez que pienso que has llegado al límite de tu mezquindad haces algo peor». Las palabras de Christine resonaban en sus oídos rasgándolo todo por dentro. Su padre había pronunciado palabras similares en multitud de ocasiones pero nunca habían tenido en él un eco, más allá de ese arranque de furia momentánea que siempre acababa tan rápido como había venido. Pero escupidas por la boca de Christine cobraban un significado diferente, y se clavaban como dagas en su corazón, ese que había olvidado que aún tenía. 

			Al llegar a Londres tras años de viaje había esperado cualquier cosa menos la visita de su madrastra. Su madrastra; bastaba esa simple palabra para revolverle las tripas. Christine se había presentado en cuanto supo que él estaba allí para presionarle y echarle en cara su comportamiento. Llevaba casi cinco años alejado de ella y había tenido sentimientos contradictorios al verla aparecer con su figura menuda, su mirada furiosa, y la fuerza de un huracán. A pesar de su impetuosidad sabía que aquella entrada triunfal no era más que una fachada. La conocía bien, sabía que en el fondo le afectaba enfrentarse a él y no pensaba ponérselo fácil. No había podido deshacerse de la imagen de su último encuentro mientras la miraba, de aquella despedida que solo iba a ser un hasta pronto, de sus promesas. De sus mentiras. ¿Lo habría recordado ella de manera tan vívida? Lo dudaba. Pronto las pullas comenzaron a volar en ambas direcciones, como si fuesen dos animales heridos que se retuercen buscando vengarse. Entre ellos no podría haber cordialidad, habían pasado demasiadas cosas oscuras para olvidarlas sin más. 

			Christine no solo había ido a Londres para enfrentarse a él. Había otra razón. El mayordomo de la mansión Edevane le había informado de que la señora marquesa le había hecho algunas preguntas sobre una de las familias de más enjundia de la ciudad, los Lennox. Estaba al tanto de sus idas y venidas, pero el orgullo le impedía preguntarle abiertamente. En cambio, ella no había tenido ningún problema en pedirle al capitán Thorne, su superior y su mejor amigo, que la acompañara en sus quehaceres. Eso lo enfurecía más de lo que estaba dispuesto a reconocer. ¿Qué querría Christine de los Lennox? Por lo que sabía tenían dos hijos, Henry, el primogénito que se convertiría en el barón de Lacey más pronto que tarde, y Víctor, del que lo único que sabía era que siempre había sido un joven que se había mantenido a la sombra de su hermano. 

			David apenas podía contener la rabia que tiraba de su piel y lo impulsaba a perder la compostura, y a veces hasta la decencia, cuando esa mujer estaba cerca. Puede que hasta ahora ella hubiera podido engatusar a todos con sus enormes ojos y su actitud sumisa, pero él sabía lo que había bajo esa capa lustrosa e inocente. Él conocía lo oscuro que era su interior, la mezquindad que habitaba en su corazón y la frialdad de su alma. Y no había nada que lo emocionara más que la posibilidad de desenmascararla ante todos los demás. Este era uno de los motivos por el que había decidido no embarcar en el Odiseum, necesitaba resolver los asuntos pendientes. Le quitaría la máscara a Christine Clark, y entonces podría continuar con su vida.

		

	
		
			Capítulo 3

			El viaje hacia Edevane Rosefield había sido tal y como lo recordaba, interminable y sumamente incómodo. La espalda le dolía horrores y ni siquiera la visión de los campos que había llegado a conocer como la palma de su mano le reconfortaba. Divisó la aguja afilada del campanario de la pequeña iglesia a lo lejos, y observó como si estuviese hipnotizado las pequeñas columnas de humo que la brisa movía mezclándolas entre sí sobre los tejados de paja. Tomó una gran bocanada de aire en un intento de deshacerse de la desagradable sensación de su estómago. Se amonestó a sí mismo por su propia debilidad. Ya no lo esperaba el marqués de Edevane, siempre furioso, para reprenderle por sus faltas; ahora él era el marqués y tenía su propia furia con la que lidiar. 

			Un bache que hizo tambalearse violentamente el vehículo lo sacó de sus pensamientos y se asomó por la ventana para comprobar que ya habían dejado el pueblo atrás y los rodeaban los altos olmos que flanqueaban el camino que llevaba a Edevane Rosefield. Recordó que uno de los puntos de la interminable lista de Gilligan era «reparar los baches del camino» y refunfuñó. Cuando la enorme mansión de piedra gris oscurecida por el tiempo apareció ante sus ojos sus sentimientos se arremolinaron, contradictorios y dolorosos. Su corazón vibró emocionado al contemplar el lugar que había sido testigo de sus travesuras infantiles, y aquellos momentos felices antes de que su madre muriese. Su imagen con la larga cabellera castaña envuelta en un pañuelo y unos guantes enormes, mientras cuidaba de sus preciados rosales lo sacudió por dentro. Aquella afición suya había hecho que su padre, en uno de sus escasos gestos de humanidad, rebautizara la finca para añadir a su nombre Rosefield. Campo de rosas. Recordarlo le trajo un regusto amargo, especialmente cuando vio que ahora los rosales ya no rodeaban la casa. Aunque todo parecía limpio y cuidado faltaba color y vida en aquel lugar, y no pudo evitar reconocer con una punzada de remordimiento que había sido él quien redujo los gastos en jardinería a retirar la maleza y mantener limpios los accesos. 

			Descendió del carruaje con la misma ilusión que si estuviera a punto de traspasar la puerta de un dentista.

			—Disculpe, señor. ¿Qué desea? —El muchacho que le habló se acercó hasta él llevando de las riendas a un fabuloso semental blanco y David frunció el ceño confundido.

			El joven, que probablemente sería un mozo de cuadra, se acercó un poco más a él, pero antes de que pudiera hablar de nuevo la puerta de entrada de la mansión se abrió. Un caballero alto y rubio salió con grandes zancadas calándose el sombrero y David dedujo que era el dueño del caballo. Al verlo se detuvo en seco.

			—Que el demonio me lleve. ¿David? 

			El aludido parpadeó al darse cuenta de que el caballero que acababa de salir de la mansión era Killian Stone, el vizconde de Blackstone, uno de sus mejores amigos en su juventud.

			—Killian. 

			David deseó poder alegrarse de aquel inesperado reencuentro, pero fue incapaz de moverse, como si los pies se hubiesen anclado al suelo por culpa de unas raíces invisibles. En el fondo, muy en el fondo sintió el impulso de estrecharle la mano o darle un abrazo, pero en la superficie no pudo evitar sentir resentimiento. Estaba allí por una sola razón: Christine. No en vano había sido su paño de lágrimas y su mano tendida durante esos años. Killian y él siempre habían compartido batallas y no recordaba haber tenido ningún enemigo tan despreciable como esa mujer. No esperaba que la odiase pero tampoco que se convirtiera en su cómplice. Al final, las buenas costumbres vencieron su resentimiento un tanto infantil y le tendió la mano, que Blackstone estrechó con una sonrisa condescendiente. 

			—Caramba, David. Ya estaba empezando a pensar que tantos meses como pirata habían acabado con tus buenos modales. Estás muy cambiado.

			—Tú en cambio estás igual de idiota que siempre. 

			Killian enarcó una ceja dudando si debía darle un puñetazo por insolente pero vio el brillo en sus ojos azules y prefirió pensar que era una broma. Ambos soltaron una sonora carcajada y el vizconde le dio una palmada en el brazo.

			—¿Vas a quedarte mucho tiempo por aquí?

			—El suficiente. —Y estaba seguro de que le iba a parecer una eternidad.

			—Entonces espero que podamos charlar con una copa de buen brandy junto a la chimenea. Por los buenos tiempos.

			—Por los buenos tiempos. —David repitió las palabras con un pellizco en el estómago. Parecía que había pasado toda una vida desde la última vez que los tiempos fueron buenos para él, una vida que había vivido a medias. 

			Tras despedir a Killian y verlo alejarse a lomos de su caballo, cogió aire con fuerza y subió los escalones que lo separaban de la puerta. Esta se abrió y la cara ajada de su mayordomo apareció ante él.

			—¡Milord! —El hombre dudó si saludarlo de manera afectuosa o arrancarse su ralo flequillo de puro nerviosismo, ya que la llegada del marqués era totalmente inesperada—. Permítame que le dé la bienvenida a su hogar. 

			David le libró de decidir estrechando su mano con fuerza, un gesto cercano poco común en sus antecesores. 

			—Lord Edevane, no nos han avisado de su llegada. Sus habitaciones…

			—No se preocupe, estoy seguro de que podrán adecentar mis habitaciones sin problema. No necesito demasiado, apenas una cama cómoda, un buen plato de comida y un baño caliente. 

			El anciano sonrió y asintió con vehemencia, elaborando con rapidez una lista mental de todos los quehaceres que tenían por delante.

			El ruido de unos pasos a la carrera resonó en el hall y una pequeña niña de unos cuatro años apareció por el pasillo. Sus coletas pelirrojas rebotaban como si tuvieran vida propia, hasta que se detuvo en seco al encontrar a un extraño enorme en su casa. 

			—Señorita Eria… —El mayordomo quiso que se lo tragara la tierra sin saber muy bien cómo actuar.

			—¿Se ha marchado ya tío Killian, señor Michaels? Me prometió que me daría un paseo a caballo. —Su voz infantil sonó mucho más firme de lo que David había esperado, y aunque resultase absurdo, se sintió un poco intimidado al ver sus enormes ojos azules clavados en él. Tan grandes que parecían capaces de leer el pensamiento, tan claros que no parecían reales. Iguales que los de su madre. Eira era la hija de Christine, sin ninguna duda. 

			Tío Killian. La familiaridad con la que habló de él le revolvió el estómago a pesar de que sabía que no tenía ningún derecho a sentirse desplazado. Aquella pequeña era su hermana, el fruto de la relación entre su padre y su madrastra y no podía evitar sentir rechazo. Era inmaduro y mezquino focalizar sus rencores en una cría inocente pero hacía mucho tiempo que no se comportaba de manera decente. 

			—¡Eria! Te hemos dicho que no salgas so… —Una mujer vestida de luto llegó hasta ellos con su atención puesta en la niña y en cuanto se percató de que había alguien más allí se quedó paralizada como si acabase de ver a un fantasma.

			—No he salido, tía Amber —se defendió y se dirigió hacia su tía para coger su mano con fuerza y esconderse tras sus faldas, sin perder de vista a aquel intruso. Su voz pretendió ser un susurro pero David la oyó con claridad—. Hay un hombre raro aquí.

			Que lo calificaran de raro era lo más suave que aquella gente podría dedicarle dadas las circunstancias. Se adelantó y le tendió la mano a aquella mujer a la que le había costado trabajo reconocer. Era Amber, la alegre hermana de Christine, aunque ahora lucía mucho más sofisticada y taciturna, puede que fuera por las bolsas oscuras bajo sus ojos y su ropa negra.

			—Señorita Archer… —se arriesgó a saludarla, a pesar de que era bastante probable que a estas alturas ya se hubiera casado. No sabía casi nada de lo que había sucedido en su ausencia. 

			—Señora Walters, viuda de sir Stephen Walters. —Le corrigió con tono neutro, pero él no pudo evitar sentirse como si la hubiera insultado al ver el dolor en sus ojos.

			—Lo siento, no sabía que Stephen… Tampoco sabía que se habían casado.

			—Falleció el invierno pasado. Pero no se preocupe, entiendo que se ha mantenido bastante ajeno a lo que pasa en este pequeño rincón del mundo. —Amber estiró el cuello y levantó la barbilla y él volvió a sentirse intimidado. En su propia casa—. Señor Michaels, ocúpese de que lord Edevane disponga de todo lo que necesite, por favor.

			—Sí, señora.

			El mayordomo se marchó tras hacer una reverencia y David estuvo tentado de dar un taconazo en el suelo y gritar a los cuatro vientos que él era el único con derecho a dar órdenes allí. Christine era la marquesa viuda, pero su hermana era una invitada allí, no tenía derecho a actuar como si fuese la dueña. 

			David se sintió un poco confuso y perdido cuando se quedó solo en la entrada de su casa. Dos lacayos aparecieron corriendo y tras hacer una reverencia se perdieron escaleras arriba con sus baúles. Se produjo un choque en su interior entre sus recuerdos y las nuevas sensaciones que le provocaba estar allí. Por un lado todo parecía estar igual que siempre, como si el tiempo se hubiera detenido, y sin embargo se sentía como si no hubiera estado nunca allí. Se dirigió hacia el único lugar que supuso le pertenecía íntegramente en aquel mausoleo, y sin demasiadas prisas se encaminó hacia el despacho del marqués. Sujetó la manilla de la puerta durante unos segundos interminables. Entre sus muchos defectos no figuraba la cobardía pero aquella era una dura prueba que superar y sabía que, tras la puerta, los demonios del pasado estarían esperándolo impacientes. Por un momento temió que al abrir la puerta su padre estuviera allí, sentado en su sillón con cientos de reproches preparados como dardos. Era absurdo, si algo había aprendido era que no había que temer a los muertos sino a los vivos, aunque los recuerdos que lo sacudían parecían indicar lo contrario. Giró la manivela en el momento en el que el estruendo de algo rompiéndose a pocos metros tras él lo sobresaltó. Se giró con una mano en el corazón intentando que no se saliera de su pecho. Pero lo que vio hizo que sus latidos se desbocaran de nuevo. 

			Christine parecía un eco de sí mismo con idéntico gesto, la mano en el pecho y los ojos como platos, como si acabase de ver un fantasma. A sus pies se habían esparcido los trozos de una bandeja de porcelana y del bizcocho que portaba. 

			Ella se agachó con rapidez para recoger los trozos en un intento inútil de recomponerse. Sentía el calor arder en el cuello y las mejillas, y el corazón le retumbaba en las sienes. Se había sobresaltado al encontrar de manera inesperada a un hombre alto en aquel pasillo, pero al reconocerle había perdido el dominio de sí misma. Imperdonable. Percibió una sombra oscura que se agachaba junto a ella y se negó a levantar la cabeza para mirarle. ¿Acaso no era una descortesía aparecer así, sin avisar? Puede que fuese el marqués de Edevane y aquella fuese su casa, pero después de tantos años había perdido el derecho de perturbarlos con su presencia más de lo que lo hacía ya con su ausencia, y no hubiera estado de más mandar una nota en lugar de aparecer como si fuera un espectro. 

			—Deja eso, Christine. Te vas a hacer daño. —Su voz sonó extraña, hueca, e incluso pensó absurdamente que quizá sí que fuera un fantasma.

			—Déjalo tú —se quejó quitándole uno de los trozos rotos de porcelana de la mano—. No te esperaba. Eso es todo. No esperaba encontrar a un hombre acechando en un pasillo.

			—No estaba acechando nada. —El olor a nueces tostadas, a bizcocho y miel llegó hasta sus sentidos y le hizo evocar sonrisas cómplices y besos dulces. Besos de una mujer que no existía—. Esta es mi casa por si lo has olvidado.

			—Tengo una memoria perfecta. —Christine levantó la vista para enfrentar sus ojos azul oscuro y solo entonces fue consciente de lo cerca que estaban—. ¡Ay!

			Dejó caer el trozo de plato que se había clavado en su piel y se mordió el labio para aguantar las ganas de llorar. 

			—Déjame ver —le pidió David sujetando su mano para ver las gotas de sangre que comenzaban a brotar de la herida de su pulgar—. Si fuera menos elegante te diría que te lo advertí.

			A pesar de que su ceño estaba fruncido por la preocupación, Chris pudo ver el brillo burlón en sus ojos, algo que desapareció tan rápido como había llegado. David sacó un pañuelo de su bolsillo y envolvió el dedo de ella con delicadeza para cortar la sangre, en un gesto que resultaba demasiado gentil teniendo en cuenta que no se soportaban. 

			—Lady Christine, ¿va todo bien? —La voz del mayordomo les hizo sobresaltarse y se pusieron de pie como si una fuerza invisible hubiese tirado de ellos. 

			—Señor Michaels, se me ha caído la bandeja. Mande a alguien a recogerlo, por favor —ordenó ella con fingida serenidad y sonrió al contemplar la cara de consternación del hombre al ver que el delicioso bizcocho estaba desparramado por el suelo. 

			Se marchó sin dedicarle una última mirada a David, como si su presencia allí fuese tan olvidable como aquel bizcocho desmenuzado, incluso más. Mucho más. Pero la realidad, aunque él no lo sospechase, era que no había nada más complicado que intentar ignorar la forma en la que el corazón de la marquesa viuda retumbaba en su pecho al tenerlo cerca, la ira visceral que encendía su sangre y las ganas irrefrenables de decirle lo mucho que lo odiaba.

		

	
		
			Capítulo 4

			David abrió la puerta tan azorado por lo que acababa de ocurrir que por un momento se olvidó de sus reticencias y entró en tromba en el despacho. Solo cuando estuvo allí el peso del pasado se cernió sobre él, como un aguacero que le caló hasta los huesos. Todo estaba mucho más ordenado y limpio que cuando su padre vivía y habían desaparecido las cornamentas de ciervo que adornaban las paredes y que a él tanto le habían sobrecogido de niño. El lugar parecía más amplio, pero él siguió sintiendo la opresión en el pecho y el aire demasiado espeso. Ni siquiera el absurdo impulso de lamer el dedo de su madrastra para cortar la sangre había podido librarle del frío que se había asentado en su espina dorsal. Por suerte, la coherencia se había impuesto justo en el último momento y la había soltado ¿En qué demonios estaba pensando para dejarse llevar por esa idea?

			Rodeó la mesa y se sentó en el sillón de piel, que parecía mucho más brillante que antaño, sin pensarlo más, sabía que tenía que hacerlo. Esperó unos segundos y para su sorpresa no sintió nada. Ni pena, ni nostalgia, ni rencor. Solo vacío. Curioseó los papeles que estaban ordenados milimétricamente sobre la mesa y no le extrañó comprobar que se trataba de informes sobre la productividad de las tierras. Sin duda, a su madrastra le preocupaba bastante el tema monetario. Apartó los papeles con desdén sintiendo una perversa satisfacción al desordenarlos y abrió los cajones para cotillear lo que había dentro. En el primero había varias carpetas repletas de cifras y más cifras, en el segundo, papeles en blanco y material de escritura. Ni en esos cajones, ni sobre la mesa, ni en el resto de la habitación parecía haber ningún objeto personal de su padre, lo que sin duda resultaba curioso. Cuando intentó abrir el tercer cajón encontró que estaba cerrado con llave, y aunque no tendría problema en reventar la cerradura con un par de movimientos de su navaja, prefirió no hacerlo. Con seguridad ahí estarían las pertenencias de su padre, su pipa o su pluma, y la realidad era que no sentía la más mínima nostalgia por esos objetos ni por su antiguo dueño. Tras unos minutos, la habitación comenzó a resultarle incómoda, demasiado fría y el aire le pareció cargado por el olor de los viejos legajos que se acumulaban en las vitrinas. Pronto la tarde caería y en lo único que podía pensar era en darse un buen baño y comer algo caliente. Se cruzó con varios lacayos que subían y bajaban por las escaleras azorados, cargados con ropa de cama y otros enseres, y que tras dirigirle una rápida reverencia continuaban su camino.

			De repente se dio cuenta de que no tenía ni idea de en qué estancia iba a alojarse. Cuando llegó al pasillo, vio a Amber adentrarse en la que había sido su habitación de soltero y eso confirmó sus sospechas. Había sido desahuciado de su propia casa y no tenía ni idea de cuánto tiempo hacía que no significaba nada para sus moradores. Una de las puertas se abrió, la que daba a la salita privada de la marquesa, y de ella salió el mayordomo tan rojo como un tomate y con cara circunspecta. Christine salió tras él como un vendaval, con los brazos en jarras y el ceño fruncido, pero cuando vio a David como un pasmarote en mitad del pasillo levantó la barbilla y volvió a su guarida con un portazo. Aquello iba a ser muy divertido, sí, señor. 

			—¿Ocurre algo, Michaels? —le preguntó al mayordomo cuando este llegó junto a él.

			—Verá, excelencia. Emmm, no sé cómo decirle esto, pero…

			—La señora Walters se ha adueñado de mis habitaciones. 

			El hombre se pasó la mano por la nuca y asintió con la vista fija en el suelo.

			—¿Y qué hay de las habitaciones del marqués?

			—Las habitaciones de su padre… —comenzó el mayordomo que viraba del sonrojo a la palidez con una velocidad extraordinaria.

			—Las habitaciones del marqués de Edevane, que casualmente soy yo. 

			David era consciente de lo inapropiado que resultaría ocupar una habitación que se comunicaba directamente con la habitación de la marquesa viuda, su madrastra, esa arpía interesada y avariciosa. Era cierto, pero también lo era que para eso existían los cerrojos, y desde luego preferiría cortarse las manos antes de tocar la manivela de la puerta que los separaría. Sin esperar a que el mayordomo dijera una sola palabra más abrió la puerta de la que había sido la habitación de su padre y la impresión de lo que vio lo dejó paralizado. O más bien lo que no vio. 

			La habitación estaba totalmente desmantelada. Siendo estrictos estaba remodelada tan a conciencia que no parecía la misma. La cama, las mesitas de noche, el armario, los cuadros y los tapices que habían adornado las paredes e incluso la pintura verde oscura que las había cubierto habían desaparecido. Había sido sustituida por un papel pintado de color azul, que hacía un contraste encantador con las cortinas de florecitas y los muebles blancos y dorados, que se reducían a una mesita con varias sillas y un par de sofás situados cerca de la chimenea. También había varias estanterías llenas de libros.

			—Milord… —Michaels carraspeó a su espalda—. La marquesa decidió que esta habitación era apropiada para una sala de lectura.

			—Ya lo veo. Lléveme a alguna habitación que pueda ocupar, al menos esta noche. Más adelante hablaremos de estos cambios. 

			—Pues… precisamente de eso le quería hablar. Como sabrá, las habitaciones del ala oeste están en un estado bastante precario. La marquesa envió docenas de cartas por lo que tengo entendido informándole.

			El mayordomo lo siguió por el pasillo intentando igualar las largas zancadas del marqués.

			—Sí, fue muy perseverante, pero esta no es el ala oeste —masculló entre dientes—. ¿Y esta? —preguntó señalando una nueva puerta cerrada.

			—La habitación de la señorita Eria. Y esa es la de su niñera. Y ahí es donde dan clases —se adelantó antes de que él preguntase.

			David abrió las aletas de su nariz como si estuviese a punto de echar humo por ellas. Sujetó la manivela de la siguiente puerta y la abrió para comprobar que no había apenas muebles en ella, solo un par de bultos informes cubiertos por sábanas blancas. Repitió la operación en la siguiente estancia y los dos lacayos que se peleaban en ese momento con el armazón de la cama se sobresaltaron dejando caer las maderas al suelo con estrépito.

			—¿Puede explicarme qué demonios ha pasado con… con… todo?

			—Verá… marqués. —Los dos lacayos dejaron caer por accidente los travesaños de la cama de nuevo haciendo que los nervios de David saltaran por los aires. 

			—¡Dejad eso de una vez! —gritó provocando una nueva caída de las maderas contra el suelo. Los dos sirvientes lo miraron como si fueran dos liebres asustadas y David se arrepintió un poco de su exabrupto. Solo un poco. Con una señal de la cabeza les ordenó que se marcharan y ellos salieron de allí con un suspiro de alivio. 

			David se dirigió a la ventana y apoyó las manos en las caderas, mientras tomaba aire y lo soltaba muy despacio. Fuera, el sol comenzaba a ocultarse tras la línea del bosque, y el cielo se teñía de rosa y añil. Ojalá estuviera en el Odiseum, alejándose de Inglaterra con cada soplo de aire; allí al menos nadie se atrevería a robarle el estrecho catre donde dormía.

			—La humedad se lo come todo. En este ala también hubo problemas con los techos, aunque no tantos como en el ala oeste, en la que hemos cerrado las habitaciones. En esta parte tuvimos que tomar la decisión de preservar los muebles en un lugar más seco para que no siguieran estropeándose. Solo mantenemos las habitaciones que están en uso, es más económico.

			—¿Quién tomó la decisión? —preguntó harto de escuchar que hablaba en plural. Aunque ya sabía la respuesta, y casi la pronunció a la vez que Michaels.

			—La marquesa.

			Se pasó las manos por el pelo y paseó por la habitación desmantelada sintiéndose como un intruso, o más bien como un idiota, o como un intruso idiota. Estaba seguro de que su madrastra había tomado todas esas decisiones y borrado su rastro para que se sintiera así, incómodo, desterrado, innecesario y fácilmente olvidable. Pero una simple contrariedad no iba a poder con un hombre curtido como él.

			—Quiero darme un baño, cenar y descansar. Si no hay una cama disponible dormiré en ese cómodo sofá que han instalado en la habitación que pertenecía a mi padre, mi habitación —dijo con tono firme. Qué demonios, él era el marqués. Todo lo que había allí le pertenecía, no tenía por qué mendigar por una maldita cama.

			—Milord… —El mayordomo titubeó y se pasó una mano por la mandíbula con gesto preocupado.

			David detuvo su paseo para observarlo. Por el amor de Dios, ese hombre parecía haber envejecido una década desde su llegada y hasta se veía despeinado, como si hubiera intentado arrancarse el pelo a tirones mientras él no miraba. 

			—La marquesa suele usar esa habitación a diario.

			—La marquesa ha colonizado cada uno de los rincones de esta maldita casa, al parecer. Tiene una sala privada justo al lado de su habitación si no recuerdo mal. 

			—La usa su hermana —informó sonrojándose. 

			—En serio, Michaels. No puedo creer que en esta maldita mansión no haya una sola habitación en la que pueda dormir.

			—Quizás si usted hubiera avisado antes… No soy nadie para dar consejos, espero que no tome represalias contra mí por ello. Pero si me permite una sugerencia, quizá podría alojarse en la posada del pueblo mientras nosotros adecentamos una estancia apropiada para usted. No solemos recibir invitados por lo que, debido a la reducción de los fondos, se decidió que lo más sensato era adaptarse a las nuevas circunstancias. 

			—Así que la culpa es mía. 

			El mayordomo asintió, pero de inmediato se arrepintió de su sinceridad excesiva y tosió para disimular. 

			Tenía que asumirlo, patalear no serviría de nada. Ella había ganado esta pequeña, diminuta e insignificante batalla. La posada del pueblo no era mala opción, la comida era buena y apostaba a que la compañía también lo sería, por lo que recordaba. Cogió una pequeña bolsa de cuero con lo imprescindible y decidió que quizás no fuera un mal momento para invitar a Killian a cenar. Tenía muchas preguntas y él era el menos hostil de todos los que le rodeaban. Estaba a punto de salir de la mansión con su bolsa apoyada en el hombro cuando Christine surgió de la penumbra del pasillo.

			 —No tengas prisa por volver, Edevane. —El sarcasmo que impregnó su tono terminó de sacarlo de sus casillas.

			David dejó caer su bolsa que hizo un ruido sordo al chocar contra el suelo y se giró muy despacio para encararla. Acortó la distancia que los separaba, y muy a su pesar, ella no pudo evitar retroceder un paso.

			—¿Piensas que una chiquillada semejante va a hacer que huya despavorido? He dormido calado hasta los huesos en la cubierta de un barco, en un jergón tan fino como un papel en un camarote mugriento, y hasta en el duro suelo con las ratas acechando alrededor. No tengo miedo. Y créeme, marquesa. Si quisiera compartir este techo contigo no me costaría demasiado esfuerzo lograrlo.

			Vio cómo elevaba la barbilla y su pálida y delicada garganta se contrajo al tragar saliva. Deseó pasar los dedos por ella para sentirla respirar. Se giró con rapidez para salir de allí. Sin duda todavía su sesera no se había acostumbrado a vivir sin el vaivén de las olas, solo eso podía explicar la deriva de sus pensamientos. 
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